
1A ENSENANZA DE LA GEOGRAfIA
EN LA ACTUALIDAD'

Por Benoit BROUILLETTE

R EPRODUCIMOS, por su gran interés didáctico-pedagógico, !as
partes más re^'acionadas con la enseñanza de la Geografía al ni-

nivel primario de la Introduccibn, debida al profesor Benoit Brouil-
lette, a1e /a Universidad de Montreal, presidente de la Unión Geo-
gráfica Incernacional, publicada en el núm. 1, vol. XIII, 19ó1, de
la "Revue Analyrique de 1'Education", U. N. E. S. C. O., dedicado
a la enseñanza de la Geogr2fia. El texto de dicáo número recoge
la documentación remitida por los E s t a d o s miembres de la
U. N. E. .S. C. O., incluyerrdo información biblivgráfica, relativa a fe-
gislación, insrrucciones y manuales didác ►,icos, publicaciones teóricas,
metodológicas y filvsóficas, taato para et nivel prirnario como para
el seccmdario.

INT120DUCCION,

Es evidente, para todoa aquellas
que reflexinnan sobre la orientacibn
actual de la enseñanza, que la Geo-
grafía bien comprondida es una de
las disciplinas fundamer.tales. Todos
utilizamos la Geografía, consciente-
mente o no, a diario; las farmas de
vida son una adaptación más o me-
aos perfecta del hombre a las con-
diciones ambientales. La Geografía,
ciencia de la Tierra, tiene por obje-
to estudiar el suelo, el subsuelo, las
aguas, el clima, la flora y la fauna,
para prever, en la medida de lo po-
sib1^, cómo el hombre puede obte-
ner su subsister.cia de los elementos
natural•es, y encontrar técnicas efec-
tivas para satisfacer nn sólo sus ne-
cesidades esenciales - alimentarse,
calentarse, defenderse, vestirse -,
sin^ también tedas las otras qne se
multiplican según el desarrollo de
los progresos de las diversas civili-
zaciones. Para analizar y compren-
der los fenómenos complcjos de los
cuales es testigo, el hombre moder-
no debe utilízar los datos de varias
disciplinas; mas sólo la Geografía,
aituada en el punto de enlace de las
Ciencias naturales y humanas, puede
ofrecerlc una síntesis válida, u:ia
panor2mica de canjunto satisfactoria
para un no especíalista.

La Geogrxfía es, primordialmente,
utta ciencia de observación. Muestra
a los niños cómo deben ver 2quello
que lea rodea: el paisaje rural o ur-
bano, el espect5culo de laa gentcs
que van al trabajo; lo primero es
estático, lo scguncto animado. Ella
les enseña un vocabulario adecuado.
Eate, bastante elemental en el pri-
mer estadio de la enseñanza, se en-
riquecerá progresivamente de modo
paralelo al desarrollo que se adquie-
ra en otras disciplinas escolares. Pe-
re no todo el con:enido geográfico
^ttede ser tnseñado por abservacio-
Aes dirc^tas, incluso al principio.
Hay que servirse de un medio auzi-

(`^ Tradncción de G. G. M.

liar propio para esta disciplina: el
mapa, que, bien utilizado, ilustra las
prin,eras necíones abstractas. E1
maestro dibuja sobre la pizarra el
plane de su clase, después el de la
escuela y las calles sdyacentes. Los
alumnos no tendrán dificultacl algu-
na en reconocer estas cosas. Les fa-
miliariza con la nocibn de escala
--pues lo que et maestro traza sobre
la pizarra no es sino una reducción
3e las superficies y distancias rea-
les-; más tarde les hace compren-
der la orientación gecgráfica seg$n
los puntos cardinales. Seguidam^nte
vienen las representaciones cartográ..
ficas de la rer,ibn y del país, y, por
ttltimo, las de ios continentes ,y océa-
nos del mundo. Sin embargo, el
maestro sólo debe utilizar tos mapas
después de haberse asegurado de que
sus alumnos saban intcrpretar los
eímbolos representativos de lo^ acci-
dentes geográficos. Algunos tienen
un valor unives•sal: el color azul, pcr
ejemplo, representa las aguas; el
verde, Ias ilanurás; e.i marrón, el
anaranjado y el amaríllo, relieves de
más o menos elevación. Otros son
más convencionales: pu•ntos, cuadra-
dos, o círculos nef;ros simbolizando
las ciudades, según su importancia.
t7ibujos o colores evocan los dife-
r°ntes tipos de cultivos, loa bosques,
las estepas, Ioa desi-rtos. La varie-
dad de caracteres sirve para diferen.
ciar los accidentes geográficos (re-
lieves, lagos, cursos de aguas) de
la toponimia de la región o de; país.
Líneas de rasgos continuos o de pun-
tos delimitar, las froc5teras adminis-
trativas; la cuadrícula de las coor-
denadas (latitud y longitu3) comple-
ta e] mapa en un nivel de estudio ya
más avanzado, de modo que puedan
situarsP con exactitud los ]ugares
por referencia al conjur.to de un país
o al globo terrestre.

Además de mapas se recurre a las
ilustraciones, ya sean grabados, fi-
guras de un manua] o diapositivas
proyectadas sobre una pantalla, pero
incluso aquí se impone una inicia-
ción previa, aunque e1 niño esté ya

familiarizado con los libros ilustra-
dos. Al maestro le es neceaaria una
gran paciencia para enae$ar a aus
alumnos a distinguir Ios elementos
esenciales de un paisaje, a no dejar-
se confunA.ir por detalles euperficiar
les o insignifieaiitea y a pasar de
una escena conocida a otra descono-
cida.

Lc Geografía, en su fase inicial,
se funda por completo sobre la ob-
servac^ón, ya sea directa o indirecta.
Trata de co^as que conocen los alum-
nos en su media, pero los guía pro-
gresivamente hacia lo desconocido
por medio de comparaciones o de
contraetes. 2 Cuá.ndo llega a aer exr
plicativaP, o, en otros término=,
1 cuándo debe hacerse llamada al ra-
zonamiento de los alumnos? Los psi-
cólogos no están de acuerdo sobre
esto. Unos sostienen qne la evolu-
ción psicológica del niflo es cont'i-
nua; otros, que se hace por medio
de etapas netament^e diferenciadas.
Según A?. Emile Marmy, psicólogo
suizo, se distinguen tres niveles su-
cesivoa de comprensión en el aiño
y en el adolescento.

1° El acercamiento globa! indi-
ferenciado. Los heches geograficos
no son aprehendidos mentalmente,
sino en cuanto distintos de otros ho-
chos no geográficos;

2.° EI acercamientn geográfico
de mddo formal, aunque precicntí-
fico;
3" E1 acercamiento propiaatente

científico.
El primero ^de estos niveles co-

rresponde cronolbgicamente a la ter-
cera infancia, es decir, a la primera
edad escolar (de oc5o a once años);
el segundo corresponde a la adoles-
cencia y, sobre todo, a su etapa pos-
terior (de doce a quínce o díeciséis
años); e] tercer nivel, que es el de
la juventud y el de la edad adulta,
no se alcanza sino en loe eatudios
unive-sitarios. Podríamos d e c i r,
pues, para simplificar las co^as, que
en el nivel primario el niHo despier-
ta a la rcatjdad objetiva y adquiere
los conocimientos de una manera
práctica y empírica; incorpora las
nociones-ideas gracias a sn memoria
mecánica, que destaca en esta cdad,
y a1 ejercicio espontáneo del pensa-
miento operativo, Capta los hechos
reales globalmente, por su inteligen-
cia, pero sin poderlos di`erenciar.
No ha alcanzado la etapa de la Geo-
grafía explicativa.

En el nivel de los estudios secun-
darioe destaca en los alumnos, ha-
cia la edad de once años, una fase
activa Reguida de un período de te-
poso, de sedimen*ación, hasta la
edad de quincc años; es decir, hasta
la adolcscencia, donde se efectGa una
revisión. Esto se observa en la prác-
tica de la enszñanza. En las primeras
clases secundarias loa alumnos par-
ticipan activamente en las lecciones.
M ás tarde, hacia los catorce y quin-
ce años, son pasivo^, amorfos, no
tienan gusto alguno para intervenir
en las esposicíones. Después, cuan-
do. han paaado de los quince años,
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manilfestan nna mayor actividad fun-
cional del razonamiento, sunque
muestren un pensamiento todavfa
precientífico, pero curioso, por los
grandes problemas que ofrece la
Geograffa, ya racional. Se hallan dis_
puestos para abordar el nivel univer-
aitario, donde laa cuestiones serán
tratadas de una manera verdadera-
mente científica. Por tanto, deben
tenerse en cuenta estos hechos psi-
cológicos en la redacción de los pro-
gramas y en la ekccibn de los méto_
doa de enseñanza

LA GEOGRAFIA EN EL NIVEL
PRIMARIO.

En el nivel primario, la Geograffa,
enseñada por macstros no especia-
lizados, es esencialmente una leccibn
dt cosas. He aquf Ia opinión de nues-
tro colega inglés Tom VJ. Brown so-
bre esta materia: "Es necesario ha-
cer el estuciio de la Geografía atra-
yente, eligiendo con gran cuidado
las cuestionea a tratar, utilizando
métodos variados y dando un carác-
ter dinámicc a la ens^eñanza. De los
cinco a los once años el niño cam-
bia mucho, y su es^píritu se desarro-
lla, sin duda, más rápidamente que
durante cualquier otro período ulte-
rior de la misma duración, Las mé-
todos seguidos deben ser s^ensible-
mente distintas para los tres prime-
ros años y para los tres últimos, y
es necesario, en todo caso, modifi-
carlos de un a.io a otro. Los niños
muy pequeños gus*.an de aprender
por la obs^ervación y la acción, y se
hallan muy inclinados a cambiar de
trabajo a menudo; sin embargo, pue-
den fijar largamente su atención so-
bre una materia que les apasione.
Conviene iniciarles en los fenóme-
nos de la Naturaleza, impulsarles a
practicar las actividades de aire li-
bre, paseos, etc., y darles una pri-
mera idea de las maravillas ,del mun-
do qt+e les rodea: ^el Sol, la Luna y
las estrellas, las estaciones y el me-
dio, la vida de las plantas y de los
anímaIes, los aspectos tan diversos
del paisaje, las montañas, los valles
y el mar.

Es la edad de la libre expresibn
y del entusiasmo. Las actívidades es-
celares se organizan alrededor de
"cen:ros de ínterés", que permíten
referir a los alumnos atrayentes re-
Iatos que traten de Ios trabajos hu-
manos - agricultura, construccibn,
minas, etc. -, y, sobre todo, que les
den a conocer el modo de existencia
de los niños de otros países, qu^e
pueden comparar con el suyo. Los
mĉtodos activos juegan un papel pre-
dominante: el modelado, la ^pintura
y el dibujo son los principales me-
dios de expresibn utilizados. Ejer.
citándos^e en trazar el plano del aula
o del patio de recreo, por ejemplo,
el niño se prepara para iniciarse en
la lectura de los mapas. Para favo-
recer la comprensión de un relato
conviene organizar, siempre que se
pueda, una excursión sobre ]os luga-
res o solicitar de los alumnos que
la ilustren, pues los niños a esta
edad tienen una imaginacibn muy vf-
^a, y corren el riesgo de forjarse im-
presiorns enteramente falsas".

En muchos países los primeros

años de estudioa primarioa sor. em-
pleados, en lo que concierne a la
Geografía, en trabajos manuales, ya
sea en clase o en el patio de recreo:
modelado con arcilla o en la caja
de arena, tallado, dibujo, aplicación
de colores. En la provincia de Que-
bec, por ejemplo, los alus~tnoa tienen,
a modo de manuales, cuadernos (1)
de dibujo que completan, colorean,
cortan, etc., segLn las orientaciones
del profesor. Este dispone del Libro
del Maestro correspondiente a cada
curso.

A partir de los nueve años convie-
ne ,dar una mayor ordenación a los
conecimientos empíricos del niño,

"E: niño de nueve años-escribe
Tom W. Brown-gusta de las colec-
ciones, comienza a ser capaz de cla-
sificar los objetos que recoge. Su
curiosidad es muy viva y se interesa
más que anteriormente sobre las par-
ticularidad^s dc la vida cotidiaaa. Es
preciso, pues, en este momento co-
menzar a darle las nociones más
completas de Geografía humana, des-
cribiéndole las condiciones de exis-
tencia, el medio y el ambiente de
ciertas poblaciones. Le agradan las
narracionAs redactadas en un estilo
mu}^ simple, escritas por explcrado-
res o viajeros, quienes reEitren lo
que han visto y los problemas que
se les han presentado y a los cuales
han tenido gue afrontar. Es con-
venienre animarle a que haga lectu-
ras personales de este género; ob-
tendrá también gran provecho del
estudio de casos típicos ele^idos a
títulc de ejemplo. Es indispensable
no descuidar el estudio ^del propio
país. Deberá ser precedido, según
Brown, de una explicación del medio
donde vive ^el niño, Importa, asimis-
mo, desarrollar la memoria del esco-
lar en la etapa precisa en Ia cual le
agrada ejercer esta facultad, es de-
cír, hacerla aprender de memoría.
A1 niño le gusta también contem-
pIar las ilustraciones gráfícas y pue-
de cbtenerse ,de esto gran provecláo,
a condicíón de que sus observacio-
nes sean bien dirigidas por el maes-
tro.

E1 objeto principal de la enseñan-
za geográfica al t.ivel primario será,
pues, según Brown, "despertar el in-
terés y estimular Ia curiosidad del
niño; ésta le impulsa 2 instruirse y
es, en gcneral, muy viva. Conviene,
por tanto, procurar que los niños
tengan tiempc para satisfacerla ple-
namente. Las repeticiones constantes
no aburren a los niños tanto como
a los adoleGrentes o a los adultos.
Estos abandonan un juego o una ocu-
pación muchc antes que un niño. Es
preciso, pues, permitir a los alumnos
que prosigan el estudio de un tema
tanto tiempo como descn. Por otra
parte, suele cometerse el error de
renunciar a abordar tal o cual cues-
tión, juzgada demasiado compleja
para ellos. Aunque ne puedan ser
capaces de captar la relación causal,
les es posible aceptar los trechos.
Conviene decirles aauello que suce-
de, dejando para más tarde el cui-
dado de t;xplir_arles por qué las cosas
suceden asf. Un niño puede hacer gi-
rar el mando de un aparato de radio

(1) Colección I't^exE hAC¢xnis: AAC de !a
GéograQhie, 3 vols. (prímero, eegundo y ter•
cer cursos), I,ibrer(a I3rauchemin, Montreal.

hasta que consigue captar el progra-
ma de su elección mucho antes de
que sea capaz ŭe comprender cbmo
funciona el aparato".

Durante los tres o cuatro años
íxltimos de estudios primarios los ni-
ños deben aprender un vccabulario
geográfico adecuado, cono^er los
rasqos esenciales de su regibn, de sa
país y dr los países extranjeros, in-
cluso si estas nociones no puedcn
pasar de ser empíricas y no sean
cemprendidas de una manera razo-
nada hasta más tarde. Muchos ^de es-
tos alumnos no llevarán sus estudios
más lejano. Pero la G^eografía habría
fracasado en su tarea si no huhiera
procurado a estos futuros ciudada-
nos un equipo indispensable de co-
nocimientes útiles en la vida. Para
que sirva de ejemplo, he aquí cbmo
se procede en el Canadá francés.
Daspués de los tres primeros añoe
-en los que la enseñanza se impar-
te sin manual--el curso elemental
de Geografía se extiende sobre doc
años alternando con el curso de His.
toria, en cuartc a quinto (alumnos
de nueve o diez años) y después en
sexto y séptimo años (alumnos de
once a doce años). El libro primero
del curso elemental (2) resume lae
nociones generales de una manera
más sencilla que muchos dibujos en
colores, pues trata de la provincia
de Quebec en su conjunto y según
sus regiones, invitando a los alum-
nos para que observen directamente
a su alrededor, o por medio de ma-
pas murales en clase y algún ma-
nual, y fijándose especialmente et
las fotografías en colores muy nu-
merosas que ]e ilustran, El tomo se-
gundo es para los alumnos ,de mác
edad y describe las tres divisionee
del Canadá segGn cl método de loe
itinerarios. Los alumnos contemplan
su provincia natal, volando en heli-
cóptero ^obre sus tres re>;iones na-
turales, después visitan Ontario e>t
autocar y, asimismo, las provincias
marítimas del Atlántico. No sólo se
solicita que fijen su atención en lo
pintoresco de la Naturaleza y los re-
cursos locales, sino también sobre
los recuerdos histbricos. Atraviesan
seguidamente la pradera canadiense
en tren, d^e Winnipeg a Calgary, y
teman el autocar para llegar a E^d-
monton siguiendo por los contra-
fuertes de las Rocosas, hasta los
Parques Nacionales. La travesía de
la Cordillera, en la Columbia britá-
nica, se efectGa en autocar y conti-
núan con un crucero en barco qut
lleva a los alumnos hasta la costa
de fíordos del océano Pacífico, Fi-
nalmente, son iniciado^ en Ios mis-
terios y las riqtxezas potenciales deI
Gran Norte, por viajes sobre la re-
gibn de Mackenzie y de Alaska.

La parte de los pafses extranjeros
es restringida, es cierto, pero es tra-
tada, y se comnletará en el nivel
secundario. Siemnre estudiamos los
Estados Unidos en cuatro lecciones
(rasgos físia^s, humanos, económí-
cos y regionales) y el resto del mun-
do por grandes conjuntos (América
latina, Europa, Asia, Africa y Ocea-
nía),

(2) Colección PIERtL^ DAGéNA75: Cat/r5 Il^-
mentaire, Géographie, tomoe I q II, Cent»
de Ysicolagfa y Pedagoafa, Llontreal, 19N.
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RL, OBJETO DE LA GEOGRAFIA
Y SUS METODOS.

Su objcto esencial es interesar a
lw alumnos, instruirlos, pero, sobro
bodo, formar su íntelígencia por me-
dio de la Geograffa. Dejemor a la
enseñanza superior el cuidado de
prod+.tcir especialistas, ya para la en-
señanza, ya para la investigación.

Para adecuar sus objetivos a los
rsiveles que nos interesan, la Geogra-
ffa debe ser bíen comprendída y en-
oeñada según métod^s modernos. El
conteni^do de los programas no suele
aer en sí ]o más importante. Cada
pa£s, o incluso cada provincia, lo fija
^egún sus necesidades. La que in:e-
resa es disponer de buenos pedago-
gos. Para convencernos de esto re-
cordamos a M. Clozier, su clase de
Geografía y todo el materíal que uti-
liza: el mapa mural siempre pre-
cente, el aparato de proyección, las
fotografírs^ sobre un panel, el profe-
sor tiza en mano, está presto a tra-
sar un croquis sobre el encerado, un
esquema, una gráfica, sin habiar de
las 2ctivida!fes extraescolares (ex-
cursiones, visitas a fábricas, ttc.).
Esta disciplina requiere la más am-
plia ducumentación, al mismo tiem-
Qo que es, para los alumnos, la más
rica fuente de información. Esto es
así porque el profesor (y de modo
imprescindible en el nivel secunda-
rio) debe estar al día en lo relativo
a los progresos de Ia cíencía geo-
gráfica, de las transformaciones eco-
xbmicas y políticas del mundo, úr.ico
^nedio para que conserve vivo el es-
piritu de síntesis que es piedra de
toque de la Geografía, para captar
las interpretaciones de los fenóme-
nos físicos y determinar las etapas
del desarrollo de las u,iidades oco-
nómicas en su localización. Frente
a los alumnos el maestro debe depu-
rar, clarificar, decantar, eliminar lo
accesorio para atenerse a lo esencia},
cvitando el dogmatismo-actitud de
los principiantts o de los maestras
rutinarios-. La Geografía no resuel_
ve los problemas presentados a Ios
aiumnos, mas propone soluciones ca-
da vez más al^roximadas o verdade-
ras. Los alumnos adoptan entonces
Mna postura de a*ención para recibir
con agrado los datos siempre actua-
ies. El profesor crea en ellos ]a in-
sinietud ;de saber, base esencial de

toda pedagogía En la mayor parte
de lfls países los programas van
acompañados de instrucciones peda-
gógica-didácticas. Pueden resumirse
éstas como sigue, respecto a sus
fines prácticos:

1. La ezposición geográfica. Es
inútil buscar la leccibn-tipo de Geo-
grafía. Además de su cometido de
despertar las inteligencias, el ver-
dadero profesor con recursos tiene
m ú 1 t i p 1 e s procGdimientos. Cada
maestro posee una idiosincrasia y un
temperamento propio; sus oyentes
son extraardinariamente distintos y
variahles de un año a otro. Los pro-
cedimientos usuales son de dos cTa-
ses: Ia exposición-conferencia, en la
que es necesario evitar el dogmatis-
mo, y la leccibn-conversación. Esto
asocia a los alumnos a ia elabora-
ción del curso,sobre todo cuando se
trata de los más jóvenes; es una
exposición en común, se efectúa se-
gún eI or,den deseado por el maes-
tro, de mado que sea cons'_ructiva
en el espíritu de los niños.

2. EI croquis, la ilustracidn y el
mapa. Son cosas necesarias para
evitar la enseñanza libresca. E1 éxi-
to de este procedimiento depende
de la competencia del maestro y del
esfuerzo personal del alumno, en
quien la curiosidad se mantiene des-
pierta por las imágenes presentadas,
o por alusiones y comparaciones re-
lacionadas con su experiencia coti-
diana. Mapas, grabados, modelado,
planos en relieve y otros documen-
tos son indispensables como proce-
dimientos para materializar la des-
cripción d^el maPstro y hacer más
persuasiva su demostración. A falta
de proyecciones el maestro dibujará
un croquis sobre el encerado con ob.
jeto de paliar Ia insuficiencia de los
mapas murales o de cartografiar más
exactamente el tema de Ia lección.
El mapa completa el croquis, mas
todavía es preciso iniciar al alumno
en su lectura v análisis. Lo mismo
puede decirse^de las fotografías o
proyecciones. Deben comentarse pa-
ra que los alumnos sepan mirarlas y
comFrenderlas. Estos diversos pro-
cedimientos ejercitan su memoria vi-
sual y pueden servir de resumen.

3. EI cometida del manual. La
mejor enseñanza es oral: el manual
no puede remplazar la más completa

exposición. Es un inatrnmento de
trabajo común al maestro y al alum-
no. Ayuda a ilustrar la lección por
sus mapas y sus grabados, airve para
que los alumnoe hagan ejercicios y
lecturas útiles. Es preciso cvitar la
utilización de tales o cuales cutstio-
narios^ o ejercicios totaImente pre-
parados que proponen ciertos ma-
nuales. Los ejercicios a realizar han
de ser preparados por el profesor,
stgún la materia estudiada en cla-
se y los puntos sobre los cuales debe
concentrarse_ ^121 atención, No ea esto
tarea fá ' pará '`e^l, maestro; pero
revela coinpctencia y de ella de-
pende 1 éxito áç Ibs ^lumnos.

4. as excursiones.^ ^ ara que loa
alumn s aprendan a iqite^rvar por sí
mismo^ Ioe fenómenoS clue enseña la
Geografáa,,, las excurliiottes, paseos a
las ciudad^s y.,al ^anlpo, las visitas
de fábricas, tstaciones, granjas, etc.,
son imprescindibles, y, cuando se
quiere verdaderamente, menos difí-
ciles de organizar de lo que a me-
nudo se cree. También es preciso
prepararlas como toda otra lección.
Abrir el espíritu de ]os niños al sen-
tido de la observación y aplicar en
la realidad ambiente las nociones
aprendidas en clase, mostrándoles
que no hay barrera algLna entre la
enseñanza y la vida, supone una sa-
tisfacción para un verdadero maes-
tro. Puede elegirsc entre dos méto-
dos sobre el terreno: hacer observar
y plantear los problemas explicán-
dolos seguidamente o reservar las
explicaciones para más tarde, fina-
lizado el paseo.

Resumiremos todo nuestro pensa-
micnto ^dicicndo que la enseñanza de
la Geografía, para ser provechosa,
debt hacerse de una manera inteli-
gente por maestros quc hayan pre-
curado adquirir una amplia cultura
geográfica y que sepan adaptarse al
nível de su auditorio escolar. Si se
limitasen a trasladar lo escritu en
un manual se rebajarían al rango de
repetidores. Los procedimientos, in-
c 1 u s o teór^.^amente insuficientes,
pueden dar buenos resultados si aon
puestos en acción con un convenci-
miento activo y reflexivo; pero si
éste es mediocre, la eficacia de una
tarea será contraproducente y for-
zada. Las instrucciones oficiales se
hacen para liberar al profesor, no
para encadenar su iniciativa.

"La población activa del globo es aproximadamente de 1.000 millones de hombres. Casi
tres cuartas partes trabajan la tierra: 500 millones en el continente asiático, 50 millones en el
africano, i 1 millones en América del Norte, entre 40 y 50 millones en AmÉrica latina y 150
millones en Europa (comprendido el territorio europeo de la Unión Soviética). Siendo la fe-
cundidad casi siempre más elevada en las sociedades rurales-y en particular en la gran masa
cempesina de Asia-que en las sociedades industriales y urbanas, puede admitirse, a tftulo
^e aproximacibn, que un trabajador de la lierra proporciona el sustento, por término medio,
a dos o tres personas. La existencia de r^ás de dos tercios de la población del globo depende,
pues, directamente de! trabajo de la tierra.

(GEQRGE, Pierre: La Campagne. Le faft nxsl • f^evert le

monde. Presses Universitaires de France, tirh. IV56, pf-

gina 3.}
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